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Capitalismo periférico 
y subdesarrollo 1 ISID RO PA RRA-PE ÑA* 

LA TEOR IA PREBISCH-CEPAL 

Al cumplirse treinta años de efi caz vida activa de la Comi­
sión Económica para Améri ca Latina (CE PAL) es inn egabl e 
qu e su trabajo e influencia en los pa íses subdesarroll ados han 
si~~ enriquecedores y fru ct íferos pese a que se la ha 
en ti cado desde sus co mienzos y frecuentemente se le culpa 
por faltas en que no ha incurrid o. 

A lo largo de t res décadas se ha desarrollado en la 
CE PAL, inspirada en buena parte por Raúl Prebisch, un 
cuerpo de teo ría que ex plica la condición de los países 
atrasados y que trata de establecer sus pos ibilidades de 
progreso dentro de un patrón defi nido de relaciones con el 
mundo avanzado. El resultado objetivo de estos esfuerzos se 
con.creta. en la concienti zación de nuestros países respecto de 
su iden t idad, sus probl emas y sus perspectivas, establ ecién­
doles posiciones de entendimi ento y reclamación en los fo ros 
Y en las negociaciones in te rnacio nales y en lo in te rno 
ll evándol os a progresos institu cionales como la pl a ni f i cac i ó~ 
y el perfecci onami ento de los procesos presup uestales . 

Ab~~d an las cr ít icas _sobre la coherencia, el ajuste y la 
extension del enfoque teo ri co Prebisch-CE PAL. Sin embargo, 

* Eco nomist a, f un cio nario d e l In st it uto de Fo me nto In d ust ria l 
de l Mi ni st e rio de Desa rro llo Eco nó mi co de Co lo mbi a. 

en la CE PAL nunca se descui dó la elaboración teóri ca, aun 
cuando el esfu erzo se ded icó principalmente a los campos 
prácti cos de la planifi cación y de las relaciones interna­
cionales, sin poder ir más lejos de lo permi t id o por su 
naturaleza de organis mo mul t inacional que representa una 
vari edad ampli a de t ipos de países y de posiciones políti cas. 
Recientemente Raúl Prebi sch fo rmuló una teo ría del sub­
desarroll o completa y coherente, que incluye las vari abl es 
tecnológicas, sociales, poi ít icas y económicas básicas y recoge 
e in tegra la buena cosecha de l t ra bajo mult idisc iplinari o 
rea li zado continuamente y sin des mayo a lo largo y ancho de 
América Latina. 

En la teo ría Prebisch-CE PAL del subdesarroll ol destaca 
como co nt ribución teó ri ca fund amental el señalami ento y 
análi sis de algunos temas clave: la concepción centro-periferi a; 
la te ndencia est ructural o de largo pl azo al deterio ro de la 
relación de interca mbio y los con jun tos de análi sis pa rciales 
pa ra in te rpretar el proceso de industriali zación, entre los que 
se puede n mencionar el estudio de la inflac ión, co mo un 
caso pa rticul ar permanente y persistente en la mayoría de 
nuestros pa íses, y el de algunos de los obstáculos estructu-

l. Se recom ienda co nsu lta r e l e nsayo de Octav io Rodríguez : 
"Sobre la co ncepció n de l s iste ma ce ntro- pe ri feria", e n kevista de la 
Cepa!, Sant iago de Chil e, primer semestre de 1977, pp. 203-247. 
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rales al desarrol lo. En su momento estos temas se ordenaron 
y articularo n para exp li car y rac ionali zar el proceso de 
industriali zac ión por la vía de la sustitución indiscriminada 
de importaciones. El deterioro de los términos de inter­
camb io, el desequ ilibri o externo (o brecha de divisas} y el 
desempleo estructural se consideraron como tres tendencias 
inherentes a dicho proceso, que desde un comienzo se 
mostraron y que aú n co ntinúan actuando pese a los intentos 
permanentes para eli minarlos. 

El trabajo teórico de la e EPA L en cuanto a dichas 
tend encias peculiares de la in dustr iali zación mediante el 
ll amado "crecimiento hacia adentro", establec ió relac iones 
func ionales entre algunas variables eco nóm icas básicas para 
ex plicar el comportamiento de montos y tasas de creci­
miento de la producción, el uso de los recursos productivos 
por sectores y las relaci ones en el exterior. 

La concepción centro-periferia 

La e EPA L part ió de la ex iste ncia de un sistema económ ico 
mundial com puesto básicamente por dos tipos de estructuras 
diferentes en lo que se refiere a sus papeles protagó nicos, a 
su desempeño y a sus resu ltados. Hay países que son 
"centros" de subs istemas económicos. En ellos se genera el 
avance ·tecnológico, se realiza la parte proporcionalmente más 
grande de la acum ulació n de capital en términos físicos y 
humanos y se irradian los impulsos dinámicos y fundamen­
tales para el crecim iento y la evolución del sistema. Alre­
dedor de estos "centros" y dependientes de ellos, ex isten los 
países ll amados en desarrollo, que constituyen su "periferia". 

Los conceptos "centro" y "periferia" poseen una con­
notac ión estática cuando se emplean para caracterizar un 
tipo de est ruct ura económica. Y la tienen dinámica cuando 
con ellos se busca ex plicar el proceso de crecimiento y 
desarrollo, vale decir, el mejoram iento de la productividad, la 
acumulac ión de capital, la participación en los resultados del 
proceso, etcétera. 

Se resaltó, mediante descripciones y comparaciones, cómo 
las economías que son "centros" muestran una estructura 
productiva ampli amente diversificada y eficazmente interre­
lacionada para los fines del crecimiento. Además, en ellas el 
progreso tecnol ógico tiende a esparcirse a todos los niveles y 
direcciones, por lo cual se dice que son homogéneas. En 
contraste, las eco nomías de la periferia muestran especiali­
zació n, en particul ar respecto de aq uello que exportan, y 
heterogeneidad estructural en cuanto en ellas se concentran, 
en unas cuantas empresas, los avances y los frutos del 
progreso técnico. La división centro y periferia parte de un 
desarrollo desigual originario y difiere en sus funciones 
dentro del sistema global. Los resu ltados y las ventajas del 
desarrollo de las fuerzas productivas conllevan a acentuar las 
desigualdades. Las consecuencias dinámicas resaltan porque 
entre ambos tipos de países se dan rezagos estructura les; 
porque entre ell os difieren grandemente los ritmos, la cober­
tura y la difusión de los mejoramientos de la productividad; 
por ser ap reciab les las distancias en los incrementos absolutos 
y relativos de los ingresos reales, de los ahorros y de las 
inversiones, y as í sucesivamente. Dentro de este marco de 
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relac iones la des iguald ad es inherente a la dinám ica del 
crec imi ento económ ico. El juego libre de las fuerzas de l 
mercado sólo provoca la vita li dad y reaparici ón pertinaz de 
los desaj ustes del subdesarro ll o. 

Al especia lizarse la periferia en ciertos renglones de ex­
portac ión, a la vez que trans ita hacia la industr iali zación 
sustituyendo im portaciones, se ponen en acción las fuerzas 
que alim entan la tendencia al desequ il ibrio externo. Por su 
parte, al crecim iento lo acom paña el desempleo, dado el 
fenómeno de la heteroge neidad estructural mencionado. 

Celso Furtado2 señala corno trazo más singu lar del actual 
sistema capita li sta la discontinuidad centro-per ifer ia (desarro­
ll o-subdesarro ll o) y su tendencia a acentuar las d isparid ades 
entre el uno y la otra . Mi entras el centro crece a la vez que 
distribuye en su in terior los fr utos del aumento de la 
productividad, en la per ifer ia ell os se concentran. Al mismo 
tiempo, la periferia debe pagarle al centro por la tecnología 
que utili za y parte del excedente que se genera en ell a lo 
retienen las empresas del centro. Existe, pues, un flujo 
permanente de recursos de la periferia hacia el centro, o sea 
que, en "condiciones normal es", el ingreso se co ncentra en 
beneficio del centro. El proceso de conce ntración es, enton­
ces, doble: en el conjunto del sistema capita li sta/ beneficia a 
los países desarrollados, y en la periferia a las minorías que 
reproducen el sistema de vida que se orig ina en el centro y 
que contro lan la prop iedad y el manejo de los recursos 
productivos. Cuando se acelera el creci miento, en el centro 
se intensifica el flujo de innovaciones en los patrones y 
niveles de consumo, ocasionando en los países subdesarro ­
ll ados una mayo r concentración del ingreso y un incremento 
relat ivo de las invers iones improductivas. 

Furtado también destaca que en el capitalismo contem­
poráneo es eviden te la tendencia hacia la integración de la 
economía céntrica, lo cual acelera su crecimiento y acentúa 
la concentración en la dob le vía que se señaló antes . Esta 
aceleración del crecimiento del centro refuerza a las grandes 
empresas local es, que a su vez procuran garanti zarse condi­
ciones favorables para su expansión en el exterior, ya sea 
estableciendo filiales en los países su bdesarro ll ados, ya 
asociándose en ellos con empresas nacionales en joint­
ventures (neocolon ialism o}. Las relaciones entre los gobiernos 
del centro y de la periferia se mod ifi can, asegurándose a la 
empresa del país desarrollado una gran autonomía que le 
perm ite actuar en función cas i exclusiva de sus intereses y 
los de su país de origen. 

Como se anota son muchas las posibilidades poi íticas y de 
análisis de la concepción centro-periferia. Baste por ahora 
resaltar qu e en ell a se toman las economías centrales y las 
perifér icas como interdependi entes pero dentro de unas 
relaciones asimétricas qu e causan en la periferia un creci­
miento asociado a los centros pero también dependiente de 
ellos. De ahí resultan impul sos dinámicos parciales que 
conducen a un desarrollo muy desigual de las fuerzas pro­
ductivas. Claro que así en la periferia hay crecimiento 

2. Celso F urtado, "El capita li smo posnacional: interpretació n es­
tructura li sta de la c risis act ua l del ca pitalismo" , e n El Trimestre 
Económico, núm. 168, Fondo de Cu ltura Económica, Méx ico, octu­
bre·diciembre de 1975, pp. 857-902. 
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económico y mejoramiento en los niveles de vida, pero a la 
vez, con bastante intensidad, se aumentan las brechas entre 
los países y en el interior de ell os. 

La tendencia al deterioro 
de los términos de intercambio 

La tendencia estructural al deterioro de la relación entre los 
precios de las exportac iones de la periferia y aquéll os de sus 
compras en los centros es qui zá el componente de la teoría 
Presbich-c EPA L al que más se ape la internacionalmente, sea 
para reclamar, sea para negociar, o sea para fundamentar el 
proteccionismo y, en general, las medidas defensivas y pro­
mocionales de la po i ít ica comercial exter ior. 

La tendencia al deterioro de los términos de intercambio 
expresa cómo el crecimiento del sistem a centro-periferia 
parte de condici ones dispares que permanecen o se acentúan. 
En el centro y en la periferi a ocurre una ex plicabl e y 
reconoc ida evolución desigual de los ritmos de incremento de 
la productividad y de los ingresos medios. 

Cabe destacar qu e en el análi sis de es ta tendencia es 
fundamental poner la atención en descubrir sus consecuen­
cias en los ingresos reales generados en la actividad económ i­
ca, de donde resultan unas relaciones de producción que no 
son arbitrarias ni fortuitas sino que obedecen a sus efectos. 
Vale decir que para un país subdesarrollado ella impli ca 
diferencias notori as con los centros en los ritmos de camb io 
de las variables económicas. 

El análisis estructuralista 
de los fenómenos del subdesarrollo 

La teor ía económ ica convencional parte de concepciones 
supuestamente válidas para todos los países. Según ell as si se 
dan las cond iciones necesarias y suficientes para que las 
fuerzas del mercado trabajen si n interferencias, todos los 
agentes económicos quedan en la mejor situación y no hay 
razón para que alguno prefiera otra ubicación . Así, el ritmo 
y monto de la ac umulación de capital y de los ingresos 
tienden a generar empl eo pleno de la fuerza de trabajo y de 
la capac idad productiva disponible, o sea, un eq uilibrio 
dinámico. Este tipo de análisis no sólo es simplista, sino que 
está mu y lejos de ser el adecuado para conocer, interpretar y 
conducir el funcionamiento de las economías subdesarro­
ll adas. 

Al tomar en cuenta que el sistema centro-periferia es un 
complejo de estructuras productivas y económicas3 de dife­
rente natural eza, el enfoque es tructurali sta Preb isch-c EPA L 
destacó ciertas características peculi ares de los dos tipos de 
países. A partir de ello llegó a concebir el subdesarroll o 
como un proceso específico, o una manera part ic ul ar de 
operar dentro de un sistema económico único, caracterizado 

3. La est ru ctura productiva se forma por e l co njunto de sectores 
productivos de bi enes, y la estructura eco nóm ica com prend e además 
las ramas productoras de servicios y la infraestructura flsica. 
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por su evolución bipol ar disti nta: centro y pe ri fe ri a, o 
desa rro ll o y subdesarro ll o. 

El enfoque estructurali sta fue una contr ibución muy 
apreciada y útil para exp licar el subdesarroll o con sus 
características perversas, pese a que en sus formulac iones por 
largo tiempo se restringió al ámbito de la producción mate­
rial , y no se ll egó hasta desentrañar las causas, para lo que 
era necesario tomar en cuenta las relac iones socia les. Se 
avanzó en el examen de las transformaciones en la estructura 
de producción materi al de la periferia, condicionándolas a los 
víncul os de intercambi o con el ce ntro, pero si n escudriñar en 
las relaciones entre los grupos sociales, que son en última 
instancia el elemento impulsor. Al ap untarse las causas de la 
des igualdad sin ll ega r al conten ido de clase de los confli ctos, 
se alteraron los marcos del saber económico convenc ional, 
pero no se superaron. 

En cuanto a los conjuntos de análi sis estructuralista 
parcial, entre los que destacan las interpretaciones de fenó­
menos y procesos co mo la in flación y la industri ali zación, 
aq uí sólo cabe decir que siguen rindiendo frutos. 

LA TEOR IA DE PREB ISCH SOBRE EL 
CAP IT AL ISMO PERIFERICO 

Con la publi cación del ensayo "Crítica al capita li smo perifé­
rico",4 Raúl Preb isch parece coincidir con la op ini ón expre­
sada por Pau l A. Bara n en La econom/a pol/tica del creci­
miento respecto a que cuand o un tema es importante y 
sustanci al se debe tratar aunque sea de manera ini cialmente 
imperfecta. El esfue rzo analítico debe prese rvarse sobre el 
virtu os ismo en el tratamiento de lo in ocuo y la elegancia de 
definiciones simplistas o mediciones ultrarrefinadas. Y no es 
que los planteamientos de Prebisch sean inconsistentes o 
ll anos puesto que, por el contrario, sus formulaciones y 
razonamientos brillan y convence n por su armonía y su 
propiedad, además de que los expone en un esti lo literario 
pulcro y agradable. Se trata aqu í de resaltar que Preb isch 
hizo sus formulaciones con el interés de suscitar críticas y 
comentarios depuradores para perfeccionar sus contribucio­
nes teóricas. Como consecuencia de su actitud publi có 
posteriormente al ensayo citado un nu evo trabajoS y pro­
mete cerrar estos intentos por cincelar un a exp licación global 
del desar roll o periférico con un estudio sobre "La teoría de 
la transformación". 

La teoría de Prebisch sobre el desa rro ll o periférico recien­
temente for mulada incluye explícitamente temas como el 
progreso técnico, la dependencia, la dis t ribución del ingreso, 
la re pres ión poi ítica y la democratización. Resalta las situa­
ciones de desigualdad y desequ ili bri o e intenta descifrar sus 
causas, para lo que se ade ntra en el conten ido de clase de los 
conflictos y destaca los actores, sus papeles protagónicos, sus 
re laciones y el posible desenlace. Los planteamientos se 
basan en el reconocimiento de las características socioeco nó­
micas de los países latinoamericanos y del modo y las 
relaciones de producción vigentes; se destaca la correlación y 

4. Revista de la Cepa!, Santiago de Chil e, primer semest re de 
1976, pp. 7-73. 

5. Raú l Prebisch, "Estru ctura soc ioeconóm ica y cr isis del sis­
tema", en Revista de la Cepa/, Sa nti ago de Chi le, segundo semest re de 
1978, pp. 167-264. 
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la func ión de las fuerzas product ivas y la fuente de sus 
contradicciones durante el proceso de ac umulación y repro­
ducción, sin caer en el determ inismo ni encla ustrarse en el 
economicismo. 

El enfoque de Preb isch para anali zar la producción y la 
distribución no se limita a lo económ ico, sino que es de 
corte soc iopol ítico. Busca una disecció n adecuada de las 
relaciones productivas bás icas, que enmarcan las que se 
establece n en la distribución. Co incid e as( con la opinión de 
Celso Furtado en lo referente a que deben estudiarse simultá­
neamente los procesos de producción y de circulación. 

La teoría Prebisch-CEPAL examinó las transformaciones 
de la estru ctura de la producción material en tanto que 
condicionadas por los intercambios co merciales, el endeuda­
miento y los movimientos de capital entre los centros y la 
periferia, sin considerar las relaciones entre grupos soc ial es, 
que son en última instancia el factor impul sor. Ahora Raúl 
Prebisch, en el ámbito centro-per iferi a, estudia las relaciones 
básicas económicas, sociales y poi íti cas en torno a la genera­
ción, la apropiación y la utili zac ión del excede nte econó­
mico. 

Es de destacar que la nueva teoría de Prebisch sobre el 
capitalismo periférico es más que una formulación sobre la 
dependencia, puesto que incluye características del subdesa­
rroll o que se originan en el desperdicio - en el interior de los 
países peri fé ricos- del potencial acumul able, a causa de la 
imitación y el consumismo y en las disparidades e ineq uida­
des de la di st ribución de la propiedad y el ingreso. 

Merece advertirse que Prebisch no concluye con una 
formulación revolucionaria en cuanto a que solamente vea la 
solución con un tipo de desarrollo asentado en un mod o de 
producción donde se elimine la propiedad privada sobre los 
med ios de producció n y se es tatice, plani fique y controle 
toda la actividad económica. Su planteamiento es de un 
reformismo avanzado pero radical, que conll eva la predilec­
ción por unas relaciones de producción que funcionen dentro 
del cuadro político de la democracia liberal, resuelvan perma­
nentemente los inconveni entes de la ineq uidad distributiva y 
garanticen un ritmo de acumulación suficiente para tener 
eficacia social y eficiencia económ ica. Si ese modelo es 
económicamente viable es de esperarse que también lo sea en 
términos sociopol íticos. 

Resulta encomiable la actitud de quienes, como Prebisch, 
propugnan cambios en el estil o de evolucionar de nuestras 
economías para conseguir mayores beneficios para las masas. 

La periferia y el centro 

Para fines analíticos el sistema capitali sta contemporáneo 
puede descomponerse en dos tipos de estructuras econó­
micas. Un os países so n centros de subsistemas. A su alre­
dedor y con vinculaciones de dependencia, los países en 
desarrollo constituyen la periferia. Las eco nomías centrales y 
las periféricas son interdepend ientes; sin embargo, sus rela­
ciones son asi métri cas y conducen a un crecimiento perifé­
rico relativamente menor que el central. En los centros el 
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capital ismo es innovador y en la periferia es im itativo. La 
tecnología se ori gina y expande desde los centros. 

El desarro ll o económico periférico sucede con ásperas 
discontinuidad es que obstacu li zan un avance in tegra l y se 
expresan en grandes dispar idades estructurales, en la frag­
mentac ión y la hete rogeneidad de l cuerpo económico-social, 
en su vulnerabilidad, en la concentración en los centros del 
poder económi co y social, vale decir, en una amplia gama de 
obstácul os qu e impid en reprod ucir en la periferia el cap ita­
lismo de los centros y que tienden a exc luir de los frutos y 
ventajas del desarro ll o a los estratos infer iores de la estruc­
tura social. Con ell o el proceso se torna cada vez más 
conflictivo, dada la decisión de los grupos rechazados, pre­
teri dos y marginados de part icipar a medida que se log ra 
ava nzar en el proceso de democratizació n. 

Al imitarse exageradamente en la periferia la soc iedad de 
consumo de los centros, se derrocha buena parte del poten­
cial que podr ía destinarse a la acu mulación de capital 
humano y f ísico. Debido a ell o el incremento de la producti­
vidad es relativamente lento y la creación de empl eo es 
insufi ciente. 

Para co nseg uir un desarrollo económico en la periferia no 
basta con mejorar los niveles de productividad y aumentar 
los ingresos debido a los defectos estructurales de esos 
países. Debe usarse ap ropiadamente el potencial de acum ul a­
ción, que ahora se malogra en gastos de consumo, en un 
crecimiento despro porcionado y espúreo del Estado y en una 
apreciable succión de recursos por parte de los países centros 
mediante servicio de la deuda, utilidades, regalías, repatria­
ciones y fugas de cap ital. Se precisa transformar el sistema 
para garanti zar un aprovecham iento eficiente del potencial de 
acumul ación, vi gorizar el ritmo de invers ión y modificar 
sustancialmente su composición. Con ell o se conseg ui rá una 
distribución eq uitat iva y dinámica del ingreso. Esta ard ua 
tarea transformadora, que impli ca compatibilizar el desarrollo 
con la equidad, la democracia liberal, y el respeto de los 
derechos humanos, es difícil pero no impos ible. Si la tecno­
logía y la organización de las fuerzas productivas y los 
recursos naturales, físicos y humanos la hacen física y 
económicamente viable, depende de nuestra voluntad darle 
vi ge ncia social y poi ítica. 

Cómo opera el capitalismo periférico 

Luego de ag rupar el con junto soc ial en tres estratos según su 
riqueza y poder: super iores, in termed ios e inferiores, 
Preb isch destaca que el desarrollo económico tiende a excl uir 
de sus frutos a los estratos inferiores y concentrarlos en 
benefic io de los superiores. La imitació n en los países 
periféricos de los patrones consumistas de los centros, inten­
tos de una pretendida modernización, ocurre sin el co rres­
pondiente proceso de acumulación de capital y progreso 
técnico. En los centros se tiene un capita li smo inn ovador y 
en la per iferia uno imitativo, en el que las capas superiores y 
parte de las intermedias, se ap rop ian pri ncipalmente de los 
frutos de la mayor product ividad. En este escenar io las 
empresas transnacionales exaltan la sociedad de consumo, se 
apoyan en la des iguald ad distributiva y en la acción de los 
med ios técnicos de comunicación y de difusión social, agu-
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dizando las diferencias entre unos pocos que cada vez están 
mejor y los estratos inferiores que se debaten en la sociedad 
del infraconsumo, cuando simultáneamente se desperdicia y 
desaprovecha el potencial de acumu lación de capital que trae 
consigo el avance técnico. 

Un país se desarrolla elevando la productividad, con lo 
cual ocurren cambios estructurales en su economía, alterac io­
nes en las relaciones de producción y en la distribución del 
ingreso y fenómenos sociales y poi íticos, todo de manera 
interrelacionada. Con la propagación de la tecnología ocurren 
superposiciones de capas técnicas y desplazami entos de mano 
de obra con mejoramiento de su productividad, lo que 
promueve la homogeneidad de la estructura económ ica. Si se 
logra reforzar el ritmo de acumu lación se conseguirá un 
movimiento ascendente en las capas de trabajadores, mientras 
que si la acumu lación es baja aumentarán las red undancias 
en cada capa de fuerza de trabajo y se asegurará la 
permanencia de técn icas rud imentarias. 

En la periferia se requiere de un mayor esfuerzo de 
acum ul ación de capital que en el centro. En este último, 
aunque la densidad de capital por persona ocupada es alta, el 
crecimiento de l ingreso corresponde a las neces idades de 
acumulación. En cambio, en la per ifer ia se necesita destinar 
para la inversión una proporción mayor del ingreso global 
para absorber productivamente la fuerza de trabajo que, 
además, crece más rápido que en el centro. Entre más 
elevado sea el ritmo de mejoría en la productividad mayor 
será la necesidad de acumu lar capital. Ell o está en contradic­
ción con el consumismo. Simu ltáneamente se ejercen sobre el 
Estado presiones poi íticas que lo ob li gan a extraer recursos de 
la acumulac ión para absorber espuriamente fuerza de trabajo 
en la burocracia, principalmente de los estratos intermedios. 
También debe considerarse que las rel aciones con empresas 
transnacionales y gob iernos imponen una captación excesiva 
por los centros del excedente generado en la periferia. Por 
todo lo anterior se hace evidente la ausencia de un meca­
nismo espontáneo que ajuste la acumulación a las exigencias 
del crecim iento de la fuerza de trabajo y de la productividad, 
configurándose lo que Prebisch ll ama la "insuficiencia diná­
mica", qu e es un problema de mala distribución de la 
propiedad , el ingreso y el poder y de acumu lac ión inadecuada. 

La sociedad de consumo 

La sociedad de consumo hace que se 'disminuya la disponibi­
li dad de recursos para la acumulac ión de capital y que éstos 
se desvíen hacia la producción de los bienes y servicios que 
satisfacen las demandas de los estratos de ingresos superiores 
y cuya racionalidad só lo se justifica cuando el desarrollo es 
sufic ientemente dinámico, produce desplazamientos de mano 
de obra a las capas técnicas superiores y mejoría de las 
relaciones de ingreso de abajo para arriba. En los países 
periféricos los aumentos de l excedente económ ico van con­
centradamente a las manos de los prop ietarios de los medios 
de producción, permitiéndol es y faci li tándoles a los estratos 
altos la imitación de los patrones de consumo de los centros 
y la introducción en el .sistema de técn icas crecientes en 
cap ital y de elevados rendim ientos productivos, que a su vez 
elevan el potencial acumu lab le. Sin embargo, en la periferia 
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el excedente se desperdicia, ya que se favorecen tipos 
inap ropiados de acumulación al otorgárse le preferencia a la 
elaboración de bienes avanzados o tecnificados sobre la 
fabricación de bienes de consumo masivo para satisfacer las 
necesidades básicas de la población. 

Los economistas trad icionales ex plican las tendencias 
descritas señalando que las actividades con más elasticidades­
ingreso en la demanda de sus productos son las que más 
crecen. Sin embargo, para ser realmente científico sería 
ne cesario estab lecer por qué son e levadas dichas 
elastic idades-ingreso, o mejor, qué grupos de ingreso son los 
que demandan los bienes que las hacen elevadas. Con base en 
ello podría identificarse a los destinatarios preferentes o 
exclusivos de la producción por actividad o rama industrial. 
Ellos serían una especie de "mandatarios económicos", los 
que es tablecen el "para quiénes" funciona la economía. 

Cuando para el aná li sis de los países periféricos se atiende 
a la evolución de las variables económicas convencionales (y 
se pasan por alto registros inconvenientes de los aumentos 
continuados del nivel de los precios y de los altos índices de 
desempleo), en algunos casos hasta se puede concluir que su 
comportamiento económico es satisfactorio e incluso estimu­
lante. Sin duda los indicadores económicos pueden refl ejar 
una aceptab le eficiencia, pero no son capaces de reflejar la 
permanencia del infraconsumo, ni la abismal carencia de 
eficacia social. Es que en los países periféricos, con ingresos 
populares bajos y cas i sin mejoría, el consum ir ciertos bienes 
durables involucra sacrificar algunos rubros tradicionales, lo 
que deforma los patrones de gastos de la ge nte pobre. La 
difusión masiva de consumo en la periferia se superpone e 
injerta en una rea lidad precar ia, constriñendo el uso de l 
mísero ingreso disponib le de las masas postergadas. 

La acumulación de capital 

El mejoramiento en la productividad permite que haya 
potencial de acumu lación de capital, fís ico y humano. El 
ritmo y la composición de la inversión enmarcan la inten­
sidad y calidad del crecimiento. La materialización de la 
acumu lación a su vez conduce a alzas de la productividad de 
la mano de obra y total. 

Se ll ama capital reproductivo al que posee poder multipli ­
cador del emp leo y de la acumu lación. Cuando el excedente 
económico se invierte en él se está contr ibuyendo a que 
crezcan más la productividad y la ocupación. Por otra parte, 
es capital consuntivo aqué l que carece de influencia multipli ­
cadora y cuya capacidad es la de mejorar la eficiencia de los 
bienes para satisfacer los deseos del consumidor. 

Al refo rzarse la acumu lación en capital reproductivo se 
aumentan la productividad, el empleo, los ingresos, la deman­
da de bienes y servicios y, por supuesto, el excedente 
económico. Vale decir que se mejora la eficacia económica 
del sistema y si se consigue a la vez el incremento ace lerado 
de la ocupación con mayor salario real, habrá entonces alza 
de la eficacia social. 

En los países periféricos el consumismo favorece prema-
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tur·amente formas innecesar ias de capital consuntivo. El 
gobierno, las empresas y las personas invierten en ese tipo de 
capital, lo que afecta la acumulación reproductiva y la 
eficacia social del sisterna.6 En los centros, por contraste, el 
progreso técnico sucede con correspondencia entre las acu­
mulaciones en uno y otro capital. Al avanzar la tecnolog(a, 
la mayor ac umulación reproductiva, que aumenta el empleo 
y sube la productividad, permite la diversificación productiva 
y un mejor capital consuntivo, siendo esta combinación una 
exigencia del sistema. La inversión consuntiva se concreta as( 
e n bienes avanzados técnicamente que responden a los 
requerimientos de la demanda, dada una distribución del 
ingreso. 

En la periferia, al crecer la producción de bienes durables 
de consumo, cada vez más avanzados y complejos, se hace 
mayor la densidad del capital consuntivo con desmedro de la 
acu mul ación reproductiva, amén de que la diversificación de 
la demanda que causa la sociedad consumista contribuye a 
reforzar la tendencia al desequilibrio externo. Las anteriores 
son formas de desperdicio del potencial de acumulación en 
unas condiciones de precariedad y de miseria. La mayor 
acumulación consuntiva se resta a las posibilidades repro­
ductivas, ocurriendo algo as( como una frustración dinámica 
del capitalismo periférico. Ello cuesta bastante socialmente y 
agudiza las condiciones de infraconsurno de las mayor(as 
desposeídas y marginadas. Agréguese a lo dicho que los 
estratos intermedios concretan el grueso de su acumulación 
consuntivamente en vivienda, debido a carencias, consi­
deraciones de jerarquía social y protección frente a la 
inflación. 

Qué es el excedente 

Karl Marx estudió las relaciones sociales para esCLrdr-iñar el 
modo de producción capitalista descubriendo sus leyes de 
funcionamiento y aplicando la teoría del trabajo como único 
factor creador de valor; desarrolló la noción de la plus val (a 
que le permitió revelar las ra(ces económicas y sociales del 
comportamiento económico capitalista. Cada trabajador con 
su esfuerzo genera el valor suficiente para subsistir -y ello es 
lo que recibe corno remuneración- y un valor adicional, 
excedente, el cual incauta el capitalista. De aquí se deriva la 
concepción marxista de la explotación del trabajo por los 
dueños de los medios de producción, con todas sus conse­
cuencias y alcances revolucionarios . 

Paul Baran 7 utilizó el concepto de excedente economrco 
como una opción a la categor(a marxista de plusvalía. El 
nuevo concepto es también rico analítica y poi íticamente. 
Baran destacó varios tipos de excedente económico tales 
como el real, el potencial y el planificado. 

6. Se observa la misma situación en ciertas modalidades de la 
formación de la fuerza de trabajo cuya utilidad principal es satisfacer 
las necesidades creadas por la sociedad de consumo, sea para producir 
bienes o sea para atender servicios personales y del Estado (cirujanos 
estéticos, publirrelacionistas, cosmetólogos, diseñadores de modas, pu­
blicistas, etc.) y que exigen una creciente acumulación de capital, con 
una alta proporción del consuntivo en su composición. 

7. Paul A. Baran, La economía política del crecimiento, -Fondo de 
Cu ltura Económica, 4a. edición en español, México, 1967. 

ensayo b ib 1 iográfico 

El excedente económico real es la diferencia entre la 
producción real generada por la sociedad y el consumo 
efectivo corriente. Equivale a decir que el excedente econó­
mico real es igual al ahorro interno o a la acumulación con 
recursos propios. Toma cuerpo en los haberes productivos 
que se agregan a la riqueza de la sociedad durante el per(odo 
correspondiente (activos fijos, variaciones de inventarios, 
cambios en las reservas internacionales} . Siendo el total de la 
plusvalía de Marx la resta entre el producto neto total y el 
ingreso real del trabajo, el excede nte económico real resulta 
ser un monto menor. El excedente real sólo corresponde con 
la parte de la plusval(a que se invierte o acumula, puesto que 
esta última excluye el consumo de la clase capitalista y los 
gastos del gobierno en administración y los militares. 

El excedente econó mico potencial resulta de tomar la 
producción que podr(a obtenerse en un ambiente técnico y 
natural dado, empleando plenamente los recursos productivos 
disponibles, y restarle aquello que pudiera considerarse como 
el volumen de consumo esenc ial público y privado. El 
excedente económico potencial parte de una consideración 
global o macroeconómica, mientras que la plusvalía se basa en 
la observación del resultado de la actividad de cada trabaja­
dor. As(, en los gastos de consumo esencial (que incluyen 
hasta los dispendios indispensables del gobierno} se abarca 
más que en los gastos de la plusval(a o requisitos de 
subsistencia. Además, en el excedente potencial se toma en 
cuenta la producción que se pierde por el desempleo y la 
deficiente utilización de los recursos productivos. 

Aunque sea difl'cil medir el excedente económico poten­
cial, la categoría es muy útil para explicar la irracionalidad 
de un sistema económico, puesto que trasciende el horizonte 
del orden social existente. Para una sociedad que se enfrenta 
a las urgencias del desarrollo, la necesidad de realizar el 
excedente económico potencial es el único camino práctico. 
Para realizar el excedente potencial debe reorganizarse drásti­
camente la estructura de la sociedad, la producción y la 
distribución del producto social, de manera que se elimine el 
consumo excesivo, se corrija el desempleo, se acabe con el 
trabajo innecesario, se torne eficiente el aparato productivo, 
se redistribuya el ingreso y la propiedad, etcétera. 

El excedente económico planificado se consigue a partir 
de aquel producto óptimo que puede obtener una sociedad 
en un ambiente técnico y natural dado históricamente, 
menos un volumen de consumo elegido óptimamente. Se 
precisa entonces de la planificación para la utilización óptima 
de todos los recursos productivos disponibles. Debe aclararse 
que el criterio de optimización social a que se alude no 
significa el máximo de producción conseguible en un tiempo 
determinado, ni se establece atendiendo a nociones como las 
de mayores utilidades para las empresas o la satisfacción de 
ciertas demandas en función de unos gustos o presiones 
sociales, sino que se ciñe a normas como la consecución de 
tiempos de ocio reparador y dignificante, la conservación de 
los recursos naturales, la educación, etcétera. 

En los planteamientos de Prebisch sobre el capitalismo 
periférico la categoría de excedente no se asienta en la 
concepción del valor trabajo, ya que el autor se cuida mucho 
de formular una teoría de la explotación con todas sus 
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consecuencias revolu cionarias, pese a lo cual no es tá lejos de 
la plusva lía de Marx o del excedente eco nó mi co de Baran en 
cuanto a virtudes analíticas, ex pli cativas, de funda mentac ió n 
y de suge rencia de pautas de acc ión para superar el subdcsa­
rro ll o.8 Incluso se ha ll egado a afirm ar qu e el empl eo de 
ciertos términos ve la el ve rdadero alca nce de las ideas del 
doc tor Prebisch y que si, por ejempl o, en vez de habl ar de 
excedente se dice plusvalía y se cambia captac ió n por 
apropiació n y despojo y se sustitu ye la noció n de contrac­
ción por la de cri sis de superprod ucción, se está en un camino 
que seguramente co nd uc irá a concepciones rad ica lm ente re­
vo lu cionari as . 

Prebisch reco noce qu e todos los factores que co ntri buyen 
a la producc ió n económi ca ti enen derecho a una remunera­
ción que ojalá co rrespondi era a su produ ctividad o apo rte al 
producto. Tenemos entonces los ingresos del trabajo -suel­
dos y salarios- y de l cap ital - utilidades o ganancias, in te­
reses y rentas. Po r defectos de la es tructura eco nómi co-social 
las remuneraciones se reparten en desve ntaja para el trabajo, 
o más claramente ex presado, con apropiac ión por el cap ita l 
de par te de aquell o qu e deb iera cor responderl e a la contri ­
bución y el rendimi ento del t rabajo en el produ cto: el e aq uí 
la in equi dad di stribu t iva. Así, el ingreso de los prop ieta ri os 
de los medi os de producción está fo rm ado por las remunera­
ciones a las tareas empresari ales en razó n de la capac id ad, la 
iniciati va y los riesgos que se corren, más el excedente, el 
cual vi ene a ser la porció n de la cuota produ ctiva del tr abajo 
que va a manos de los pro pi etari os de los medi os de 
producció n. Por ell o, al ocuparse fuerza de trabajo con una 
mayor produ ctivid ad y crece r el produ cto, es ta últim a mag­
nitud es siempre mayor que los pagos adi cionales en sueld os 
y salari os, por lo que el exceden te crece más que proporcio­
nalmente. Cabe advertir que por la vía de las relac iones de 
intercambi o y de las inversion es extranjeras ocurren transfe­
rencias entre economías de porciones de excedente no 
vincul abl es a cambios en la pro du cti vidad en donde se 
rec iben . 

En otras palabras, diremos que el excedente intern o es 
aq uell a parte del incremento de la productividad qu e no se 
transfi ere a la fuerza de trabajo en el juego espontáneo del 
mercado. El ritm o a que se eleva el excedente es superi or al 
de la producción, debido a que el capital se apropia de una 
proporció n creciente del incremento en la productividad. 
Ahora bien, la mag nitud total de l excedente difi ere de 
aquéll a por los resultados del progreso técni co, puesto qu e 
éstos se di stribuyen entre la fu erza de trabaj o ocupada y los 
capitali stas . 

El excedente o potencial ac umul abl e lo captan los capita­
li stas pero no lo invi erten todo, y por ell o su ritmo de 
aumento es mayo r qu e el de la acumul ac ión, apli cándose el 
remanente a gastos de consumo imitat ivos y suntuari os y a 

8 . Ca be se ri a la r qu e Sa mir Amin , e l ex traordin a rio teó ri co m ar· 
x ist a co nte mporá neo , resa lt a co mo g rand(sim a la de ud a co n Prebisch 
po r part e d e la eco no m(a no a po logé ti ca del subdesa rro llo y lo 
reco no ce como e l gestor de lo esen c ia l d e la teor(a c riti ca ac tu al e n 
cua nto t uvo la ini c iati va res pec to d e los aná li sis de la sustitu c ió n de 
impo rtac io nes, ro mpi endo co n la atadu ra est ri ct a a las ll am adas 
" ve ntajas co~arat i vas " , y de las fo rmul ac io nes so bre la depe nde ncia 
("l a acumul / . ,ó n a esca la m und ia l" ). 

t r·ansferencias 
serv ic io d e 
extra nj eras .9 
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de ingresos a los cent ros para atender el 
la deud a y los pagos a las inversiones 

La in eq uidad di stributi va se prese rva debid o a que si se 
lograra subir sostenidamente los ingresos de los desfavore­
cidos a un ritmo mayo r que las alzas en la produ cti vidad se 
afec tar- ía el excedente, la ac umul ación y los privil eg ios de la 
soc iedad de co nsumo, va le dec ir, la dinámica del sistema. Por 
su lado, la ca pacid ad de parti cipació n en los frutos del 
desarroll o de los gru pos in te rm edi os y bajos se modifica 
según se ava nza en la democrat izac ión, lo que co mpromete el 
acceso pl eno al excedente por· parte de los capitali stas . 
Además, inte rn amente el excedente tambi én se utiliza en la 
extensió n de los se rvicios de l Estado . Externamente el exce­
de nte se afecta por las flu ctuaciones c ícli cas de los prec ios, 
las al te rac iones coyun turales y estructurales de las relaciones 
de intercambio y las modifi caciones de signo en los aportes 
de recursos fin ancieros internacional es .l o 

i) Las trans ferencias del excedente económico 

Dentro de l marco de las relaciones internacionales ocurren 
transfe rencias de excedente eco nómi co entre el centro y la 
pe ri fer ia y vi ceversa. Las e m presas transnacionales, por ejem­
plo, compl ementan el esfuerzo inter no de ac umul ac ión libe­
rando excedente propi o. Ell o permi te un mayo r gasto en 
co nsum o pri vil egiado en la periferi a. Las empresas transn aci o­
nales son age ntes acti vos en la introducción de nu evas 
tecnolog ías en la periferi a, aunque prefieren usar innova­
ciones ya superadas en el centro y que conducen o refu erzan 
el crec imiento de la demanda por aqu ell o que producen. 
Contribuyen entonces a la creación de excedentes y pro­
mu even notabl emente la internacionali zac ió n de las form as 
de consumo, pero en cambi o, por no se r de su interés, 
promueven mucho menos la internacionali zac ió n de las for­
mas de producci ón que se originan con el avance tecnológico 
en los centros. 

Por otra parte las empresas transnacion ales son age ntes 
activísimos en la su cc ió n de ingresos prove ni entes de la 
periferi a. Mi entras en el centro el crecimiento implica cam­
bi os tecnol óg icos y mejorías en los niveles de la produc­
tividad, con distribución de sus frutos y ventajas que alcanzan 
a toda la sociedad, a la periferia se le van traspasando los 
equipos que se tornan obsoletos. Los países periféricos, a l 
paga r por la tecnología que reciben y con las remesas po r 
utilidades, rega lías, derechos de patentes y demás servici os 
del capital ex tranj ero , t ransfieren porciones de su excedente 
econ ómico. O sea, que una parte de su ingreso se concentra 
hacia el centro, al ti empo qu e en la misma periferi a los 
benefi cios del crecimiento econ ómi co van a las manos de las 
min orías que reproducen el sistema de vida del centro y que 

9 . f> producti vidad x fu e rza d e tra bajo o cupada = f> potencia l 
ac umul able = 6 excede nte = 6 ac umul ació n + 6 gasto s de consumo 
d e lo s capita li stas+ 6 tra nsfe re nc ias de ing reso a los ce ntro s por 
se rvicio de de udas e in ve rs io nes. 

10 . En s itu ac iones de m ejo r(a e n las co t izacio nes pa ra las ex porta · 
c io nes de rec urso s natura les (por e je mplo e l al za de prec io d e l 
pet ró leo ) es pos ibl e alige rar las pres io nes intern as po r las pug nas 
di st ributi vas e ntre los grupos y c lases socia les sin que ca iga e l 
excedente qu e va a los ca pita li st as, o m ejor, co n a um e nto de l 
excede nte, a le já ndose as ( las pos ib ilid ades de cri sis. 
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contro lan la propiedad y el manejo de los recursos pro­
duct ivos. 

Los precios internos se relacionan con los in ternacionales 
a través del in tercamb io. Si por la infl ac ión suben los prec ios 
de las importaciones, se mejorará relativamente la situación 
de las exportac iones y és tas se elevarán, consigu iéndose un 
aumento del excedente interno que no se debe a una mayor 
productividad. A su vez, si caen persi stentemente los precios 
de las exportaciones ocurrirá una transferencia grande de las 
mejoras de la productividad en ell as desde la periferia a los 
centros. Por su lado, con la protección ad uanera suben más 
los precios internos que los internacionales, agra nd ándose el 
excedente sin alterarse la productividad. 

En casos de disminución del excedente interno por un 
agudo estrangulamiento externo la devaluación se convierte 
en el expediente con que se buscará recuperarlo, cayendo 
sob re la fuerza de trabajo el costo social de las medidas. 

Las rentas económicas de las tierras agríco las y urbanas 
son cristali zaciones del excedente o desp lazamientos de és te, 
que capta n los terratenientes, o los propietarios urbanos, 
en razón de poseer la tierra. Son transferenc ias de los frutos 
de los in crementos en la productividad. 

Cuando la demanda agríco la es intensa el excedente que 
se apro pian los terraten ientes está formado por la renta de la 
tierra más los rendimientos de las mejorías en la producti­
vidad agrícola. Pero cuando la tierra exp lotab le es ab undante 
y grande la oferta de fuerza de trabajo, a la vez que lentas 
las demandas a la agri cu ltura, entonces los resultados de los 
avances en la prod uctividad en el agro tienden a transferir-se 
fuera de éste por la vía de las dism inuciones de precios. 

La renta citadina es función de factores diversos tales 
como las disponibilidades de tierras urbanizab les, el grado de 
concentración urbana, la demanda global, etc. En todo caso, 
la tierra urbana no es fuente de excedente económico sino 
que el excedente de las empresas se desplaza hac ia la renta. 

Con las transferencias del aumento de la productividad 
hacia la renta agrícola o urbana no se destruye porción 
algu na de la demanda global ni del excedente económico . 

ii) Las relaciones entre el excedente, 
la moneda y la inflación 

El excedente es un fenómeno estru ctu ral y nunca uno 
monetario, aunque se capta y se retiene en moneda, que es 
el instrumento mediante el cual ocurre la formación y 
aprop iación de dicho diferencial. Al mejorarse la productivi­
dad y subir la producción, también crece la demanda y debe 
eleva rse la oferta moneta ria para que la demanda aumentada 
siga recirculando y cambiando de composición en co ncom i­
tancia con el incremento de bienes y servicios ofrecidos. Si 
as í no fuera deberían baj ar los precios, lo cual no ocurre. 

El au mento de la base monetar ia es inherente al proceso 
productivo e inseparable de éste. Y puesto que no ex iste un 
mecanismo de ajuste exacto en tre la oferta y la demanda, en 
su búsqueda la autoridad monetar ia toma dec isiones regulato­
rias en un proceso de tanteos. 

e nsayo bib li ográf ico 

La ex pansi ón monetar ia permite rea li zar y retener el 
excedente. Cuando se mejora la productividad crece también 
la oferta de mon eda y no se reducen los prec ios. Los reso rtes 
monetarios se utili zan para ayudar a defender la forma de 
apropiación de l excedente, de suerte que al sub ir los precios 
ocurre un nuevo t ipo de in flación social, con sus tensiones y 
desajustes que pueden conducir al uso de la repres ión para 
restab lecer la dinámica de la apropiac ión del excedente que 
se reparte entre la ac umul ación y un mayor consumo 
pr ivil eg iado e imitativo que coexiste con el infraconsumo 
difundido . 

Ahora bien, cuanto más se exacerbe la pugna distributiva 
mayor será la infl ación, que ahora se constituye en un 
fenóme no inherente al desarrollo económico. Esta "inflación 
redistributiva" tien e la característica particular de que escapa 
a las capacidades de regulación y manejo de la autoridad 
monetaria, la que buscará contener la expansión dineraria y 
reducir el crédito institucional, afecta ndo con ell o depres iva­
mente el ni ve l de la actividad económica. De ell o resu ltará 
una pugna distributiva agudizada y así, de nuevo, una 
ex pansión inflacionaria. 

El manejo común de la inflación adolece del espejismo 
monetar ista que confunde las causas del fenómeno con sus 
man ifestaciones. De aquí la ape lación insistente a las recetas 
financieras y al cuant itativ ism o elemental de las fórmu las 
ortodoxas, que se apega al manejo restrictivo del gasto 
público, de los déficit fisca les, del volumen de los medios de 
pago y de la contención de los salarios y la morigeración de 
los ob reros. Así se cae en el virtuosismo dogmático de las 
autoridades monetarias que buscan contro lar la cant idad de 
moneda, red ucir el créd ito, alzar la tasa de interés y dismi­
nui r el sala ri o real, al tiempo que pretenden conseguir 
aumentos en la producción, la ocupació n y los ingresos 
nominales del trabajo. Sin embargo, lo que se obtiene es que 
suban los costos y, por supuesto, los precios, y quizá, sin 
crec imiento del producto real. 

La necesidad de circulante que surge por el alza de los 
costos (en desmedro del empleo) absorbe los incrementos en 
la co rri ente monetaria que son necesarios para reali zar y 
aprop iarse del excede nte. De otro lado, al subir la tasa de 
interés se trata de evitar que las empresas rec iban utilidades 
inflacionarias, pero entonces éstas se trasladan a las act ivida­
des bancarias y financieras. Así, las ganancias se aleja n de las 
posibilidades de inversión genu ina o directamente productiva. 
Como consecuencia se estimulan la sociedad de consumo, las 
im portac iones de consumo privilegiado y la in ve rsión con­
sunti va. 

La disputa por el excedente une la inflac ión social al 
sistema. Los propietarios, al ver amenazada su participación 
en el excede nte por el juego de las relaciones de poder o la 
democratización, se resarcen mediante los resortes inst itucio­
nales y los monetarios que les permiten más alzas de precios. 
Al probarse insuf iciente este expedie nte se acude entonces a 
la fuerza, a la represión. De más está dec ir qu e es inm enso el 
costo social y poi ítico que tiene que soportar la sociedad 
para que sobrevivan y permanezcan tales condiciones de 
ineq uidad . 
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Además de los elementos en unciados, también actúan los 
factores estructurales que ca usan la inflació n: la concentra­
ción de la propiedad y el mal uso de los recursos produc­
tivos; una conformac ión del comercio externo en que crece 
con mayor celer idad la demanda por importaciones que la de 
exportac iones ; un proceso de sustitución de importaciones 
del que ab usan algunas empresas favorecidas; las fa ll as y 
deficiencias de los regímenes fiscales, etc. Tambi én el ciclo 
inf lu ye sobre los precios, seg ún deprima o estim ule la 
demanda globa l. Cabe adve rtir que la inflación social se 
acentúa cuando va acompañada de otras fo rm as trad icionales 
de l fenómeno y que hasta ahora no se dispone de nada 
real mente eficaz para detener la espiral de los prec ios. 

La ocupación y los salarios 

El abultado desempleo estructural y la marginali zación cre­
ciente se destacan entre las manifes tacion es y caracter ís ticas 
de la insuficiencia dinámica de las econom ías subd esarro­
ll adas . En el estudi o del tema tiende a privil egiarse la 
atención sobre los facto res demográficos y sobre las co nse­
cuencias ocupacionales de las tecnolog (as densas en capital 
qu :~ se adoptan cada vez con mayor frecuencia. En todo 
..;aso, el análisis de los altos y persistentes vo lúmenes de 
desocupación exige que se examinen ri gurosamente las rela­
ciones entre el empleo y la di stribución del ingreso con el 
'excedente económico y el grado de su utili zación en inver­
sión reproductiva y el tipo de las técnicas utili zadas, inco r­
porando otros aspectos clave tales como la heterogeneidad 
estructural, el deseq uilibri o externo y los térm in os de inter­
cambio. 

En general, el ri tmo de la incorporac ión ocupac ional de la 
fu erza de traba jo es una función de l nivel y la tasa de 
ac umul ac ión y del mejoramiento de la productividad. Por las 
re laciones socia les que f ij an el acceso a los frutos de l 
es fuerzo productivo o la parti cipación en el ingreso total, el 
ritmo de la abso rción de mano de obra es de suyo menor 
qu e el de la creación de excedente. Tambi én las remunera­
cían es de los estratos inferi ores crece n menos qu e el 
producto, así como éste es superado por el alza del exce­
dente económico. 

La con junción de una evolu ción relativamente lenta de la 
demanda con mejor(as en la productividad, co nduce a redun­
dancias de mano de ob ra que n<;> se corrigen. Se di ce 
entonces que el sistema ado lece de insuficiencias de ab­
sorc ión , como puede visual izarse en la agr icu ltura. 

En el capitali smo per ifér ico ocurre una acumulaci ón de 
capital in suficiente y una inadecuada superpos ición de capas 
téc ni cas, de donde resulta una "heterogeneidad estructura l" 
que permite la convive ncia en desarmonía de elementos 
precapita li stas, semicapitali stas y capitali stas, co n desempleo, 
subdesempl eo y dete ri oro de los ingresos de los estratos 
bajos y con deb il idades en la mejoría de la prod uctividad 
que ll evan al agotam iento y a la desapari ción prematura de 
técn icas superiores. 

Hay absorción ascendente de mano de obra cuando se 
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refuerza el ritmo de la ac umul ación, cons igui éndose as í un 
movim iento de trabajadores entre capas técni cas hacia ar riba 
y mejorador. Si la acumul ación es baja se ensancharán las 
redundanc ias de fuerza de trabajo en cada capa técn ica y 
sector productivo, dándose lugar a una absorción regresiva 
con subocu pación y re muneraciones en dete ri oro. Y si por 
razo nes de in flu encia poi ítica se insertan empleados innece­
sari os en el gob ierno , se habla de absorción espuria. Pero, 
mientras la redundanc ia de los estratos intermedios se re­
suelve incrustánd ola esp uriamente en los servicios de l Estado, 
en los estratos bajos se au menta el desempl eo y cae n sus 
salarios, o sea que se cultiva un a mala situación para la 
mayoría, lo cual es compatible con una prosperidad de la 
que só lo parti cipan qu ienes están hacia la punta superior de 
la pirám id e social. 

Es de destacar que la absorción espur ia de emp leados en 
la empresa públ ica constituye un desperd icio del potencial 
acumul ado, o bien sea de l excedente del go bierno o de 
aq uell a porc ión de l mismo que se le transfi ere con los 
impuestos desde la em presa privada. De todas formas el 
Estado desempeña un papel im portantísimo de ntro de las 
re lac iones para captar y utili zar el exce dente y en la 
di stribución de los frutos de los mejoramientos de la produ c­
t ividad, bien sea por los servicios que presta, bien por el 
vo lum en y los tipos de ocupación que crea o bien por los 
ingresos fisca les de qu e se provee. 

Existen grandes disparidades en las remunerac iones al 
trabajo según la posición de los ocupados en la es tructura 
social. En los estratos inferiores, de menor calificación y 
hab ilidad técnica y con abundante oferta de mano de obra, 
es déb il la capacidad defensiva del ingreso y altos los 
márgenes de desempleo, por lo cual rige una competencia 
regres iva que cont iene un alza de l salar io correlativa a las 
mejor ías de la product ivid ad. Aquí es donde se arra iga y 
campea más profundamente la ineficiencia social del capita­
lismo periférico. En las capas sociales altas, que poseen 
mayo r poder po i ítico y socia l y cuya capacid ad productiva y 
educación corresponden mejor a los requ erimientos de la 
producción, las remuneraciones mu estran func ionalid ad res­
pecto de las condiciones y el dinamismo de los individuos. 

La pugna distributiva y la democratización 

En el capitalismo periféri co la evolución de la economía 
acentú a la concentración de la propiedad y de l ingreso, 
genera marginalidad masiva, mantiene preocupantes ni ve les 
de desempleo, constantes presiones inflacionar ias, etc. Por 
otro lado y a la vez, el proceso poi ítico se hace más intenso 
y ex tenso al difundirse la téc nica, ampliarse la part icipación 
consciente en la vida colectiva de los di sti ntos grupos y 
estratos, ensancharse las clases medias y asce nder en la escala 
social, al vigorizarse el poder sind ica l. Todo ell o se manifi esta 
en las as piraciones y demandas por la democratización 
poi ítica, social y económica . 

La pugna distr ibu tiva es un im portante elemento mode­
lador del capitali smo periférico y se ll eva a cabo ejerciend o 
el poder poi ítico y gre mi al de los difere ntes grupos y 
estratos sociales para influi r y conformar la distribución de l 
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ingreso y la participación resultante en el excedente eco­
nómico. El juego rinde ganancias a las clases aventajadas, 
cuyo consumo social crece a expensas del consumo privado 
de los rezagados. Por su parte, las clases medias tamb ién 
logran un mayor consumo social y privado. Las clases bajas 
procuran tener poder poi ít ico y gremia l efect ivo, puesto que 
éste es el factor que puede contrarrestar las desventajas de la 
concentración exces iva del poder económ ico y poi ítico en las 
clases superiores, el cual les permite aprop iarse casi en su 
exclusivo beneficio de los aumentos de productividad. 

Puesto que en la periferia el mero funcionamiento del 
mercado conduce a un a distribución arbitraria del ingreso, de 
la propiedad y del poder, su rge una disciplina red istributiva 
compul siva que requiere de la rep res ión del proceso demo­
crático para gara nti za r el funcionamiento de la sociedad de 
consu mo, en coex iste ncia con el infraconsumo de la mayoría 
de la pob lación. 

Si las fuerzas redistributivas lleva n a que se aproximen los 
ritmos de crecimiento del excedente y del producto global, 
afloran las tensiones y los desajustes y los propietarios de los 
med ios de producción, al ver amenazados sus privilegios y 
ventajas, echarán mano de su influenc ia y co ntrol de los 
resortes del go bi erno, para que se utilice la fuerza represiva y 
se contenga la inquietud social. Con ell o se busca restablecer 
y preservar la dinámica inequitativa de la apropiación del 
excedente que permite la bonanza del consumo suntuario e 
imitativo coincidente con el infracon su mo difundido. El 
resultado de este juego depende de manera importante de la 
habilidad de la clase dominante para obligar a la mayor ía de 
la población a aceptar la creciente desigualdad social. 

La pugna distributiva exacerbada ll eva al empleo de la 
fuerza como sustituto de las acciones deliberadas para trans­
formar el sistema, que continúa operando en medio de la 
represión para castigar y eliminar el liberalismo político a la 
vez que se garantiza y aúpa el liberalismo económico y se 
otorga al mercado 1 ibre y sin interferencias el papel de 
supremo regulador del desarrollo. Resulta elevadísimo el 
costo social y poi ítico de este tipo de economía, además de 
que las acciones punitivas sólo resuelven las circunstancias en 
la superficie de los hechos, dejando intacta la estructura que 
los origina y alimenta. 

Cómo transformar el capitalismo periférico 

Con razón Prebisch destaca cómo se han sobreestimado las 
virtudes del lib re juego de las fuerzas del mercado. En 
cambio, se subestiman las ventajas del control y manejo del 
mercado y de la planificación. Se olvida que en la sociedad 
consumista contemporánea no existe la llam ada "soberanía 
del consumidor", puesto que los gustos y conducta de los 
co mpradores se moldean y dirigen con la publicidad, los 
efectos de demostración, los patrones de status, etc. No hay 
tampoco una racionalidad co lect iva que garanti ce una acumu­
lación reprod uctiva adecuada y sufi ciente para el desarrollo 
económico, y menos una equitativa distribución del ingreso y 
de la riqueza. 

El mercado por su propia naturaleza carece de horizonte 
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social y de visión tempora l de largo plazo. Es inmediatista y 
actúa para que se crezca pero no para conseguir el desarrollo. 
Con una operación eficaz y li bre de las fuerzas del mercado 
pueden registrarse ritmos acelerados de aumento de l pro­
ducto bruto pero sin parar mientes ni contabi li zar el costo 
que para la colectividad representa, por ejemplo, la destruc­
ción de las reservas min era les, de los suelos, de los bosques y 
de los ríos, ni los perjuicios de la co ntam in ación ambiental. 

Opina Prebisch que el mercado será un mecanismo eficaz 
sólo cuando se logre otorgar valid ez y contenido di námicos 
al ritmo de acumulación de capita l y se camb ie fundamental­
mente el régimen red istribu tivo. Entonces puede que se 
restaure la autoridad monetaria como parte de una disciplina 
de desarroll o. 

Por todo lo expuesto vemos que Prebisch ha desarrollado 
ya una teoría global y co nsistente que exp li ca el inquietante 
funcionamiento del capitalismo periférico, caracterizado por 
desajustes, incoherencias, ineficienc ias e in equ idad. Se con­
cluye que es un sistema que habrá de reformarse estructu­
ralmente y ojalá para alcan zar uno en que se intervenga, 
regule y ori ente el mercado y se planifique el desarrollo, 
conservando los valores de soberan ía, nacionalidad, progreso, 
democracia poi ítica y eq uidad distributiva del ingreso y la 
propiedad. 

Preb isch aboga por el establ ec imiento de una democracia . 
redistributiva que transforme el sistema presente, habi litán-, 
dolo para aprovechar el potencial de acumulación eficien­
temente en términos económicos y social es. Tal reforma ' 
implica un cambio en el monto y la composición de la ' 
inversión rep rod uctiva, de suerte que se consiga una red istri ­
bución dinámica, racional y eq uitativa del ingreso. De in·· 
mediato tendría que mejorarse la co ndición y la situación dr: 
los es tratos inferio res y racionalizar y adecuar al Estado patra 
cumplir nuevas funciones y a favor de los intereses ahor-a 
desprotegidos y en desventaja. Todo lo anterior ha dle 
alcanzarse compatibilizando el desarrollo con la justi cia soci .. al 
y el avance democrático. 

La aprop iación del excedente para beneficio y ~oce 
excluyente de los propietarios de los medios de producción 
es en última instancia un privilegio estructura l cuya persis­
tencia se cons tituye en la falla fund amental del capita lismo 
periférico, que est imul a la sociedad de consumo en det ri ­
mento de la acumulación reproductiva. ld ent ifi c<ido el 
defecto cabe pasar a los correct ivos que eviten el desperdicio 
y el derroche del potencial ap li cab le a la transformación del 
sistema, dándole eficiencia econó mi ca y al mismo t iempo 
respetando las li bertades indi vid uales y garanti zando los 
derechos humanos. 

La tarea planteada demanda para lograrl a esfuerzos gigan­
tescos, capacidades excelentes y firme voluntad. Pero no es 
imposible. 

Quedamos a la espera del trazado de las sendas que 
recorridas cambiarán el capita li smo periférico erradicán­
dole sus defectos e inconveniencias. Mucho sobre esto 
nos enseñará Prebisch en su anunciada "teoría de la trans­
formac ión". O 


